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Prólogo

	Cuando empecé a escribir en la blogosfera “Caprichos Goyescos de RicLopezRuiz” allá por Agosto de 2005 jamás pensé que llegaría un día donde algunos de esos escritos pasarían a formar parte de la ‘librosfera’. Sin embargo, ese día llegó en Mayo de 2010 donde se hizo la primera edición de esos relatos en formato de libro con la Editorial Círculo Rojo. Ahora se hace aquí una segunda edición de esos mismos escritos, de lo que ya ha dejado de ser un entretenimiento y ha pasado a convertirse en un proyecto de continuidad.

	Espero, estimado lector, que disfrute lo que aquí se le ofrece y, si no es así, al menos espero que no le disguste ni se le atragante. No es esa mi intención, que a decir verdad no va más allá del deseo de que este librito sea un mero entretenimiento. Y si en ese proceso su lectura consigue hacerle reflexionar sobre nuestra realidad circundante pues entonces mucho mejor. Pero como autor del mismo me resultará mucho más reconfortante el saber que alguna de estas historias ficticias ha logrado arrancarle alguna carcajada. No más.

	Los escritos no guardan ningún tipo de orden temporal ni argumental y todos ellos son independientes entre sí. Basta con que abra el libro por cualquier página y se lance a leer, sin mayor preámbulo. Así pues, no me queda ya más que desearle una feliz y confortable lectura.

	El Autor,
Ricardo López Ruiz
Diciembre-2015

	 

	 

	

1
A los pescadores


	E


	n estos días de crisis y de miedos ante lo que parecería ser la debacle de todo un sistema socio-económico, me van a permitir iniciar este librito con una dedicatoria a los pescadores, esos hombres que salen todos los días a jugarse la vida, o al menos a ponerla en riesgo, en su lucha por arrancar de la mar unos peces que poder poner sobre nuestras mesas, desde una lubina al orio, hasta una pescadilla a la romana o unas sencillas sardinas con tomate. No se trata de querer destacar una habilidad que no tengo, sino que sirvan estas palabras, inspiradas en la Costanera de Buenos Aires, como mi agradecimiento a todos esos hombres anónimos que hacen que nuestra vida culinaria tenga un poquito más de color y de sabor... Así, dió la casualidad que hurgando en montones de papeles olvidados, encontré esta poesía que aquí la rescato por si les puede sugerir algo, y que dedico a nuestros siempre respetables pescadores. Se titula ‘A La Costanera’.

	¡Qué bonito es el amor en la Costanera!
junto a los pescadores sin pesca
junto a los coches viejos sin puertas.
¡Qué bonito es el amor en una tarde de primavera!
con el viento acariciando la melena
de esa mujer porteña, de una hembra
que susurra: ‘―tú me llenas’
y la brisa que corre serena
sobre las aguas, entre las cañas y las verjas.
¡Quiero disolverme en esta marea!
¡Qué bonita está esa pareja sobre la vereda!

	 

	 

	

2
Bruni versus Marianne


	U


	no se pregunta si París puede volverse celosa. También la Marianne puede hacerlo. Daría la impresión que son demasiadas hembras para un mismo imaginario colectivo como para agregarle una más. Sarkozy lo ha intentado con Carla Bruni. No está claro el resultado del experimento. La Francia republicana y cerebral también tiene su fondo irracional. Y llegar a ese fondo significa ganar un puesto en el imaginario que se sostiene sobre él. Hemos conocido casos de esta naturaleza, en condiciones ambientales bien distintas, en otras latitudes, y que 60 años después todavía siguen vigentes. Y es que la biología por mucha luz y razón que se le ponga encima acaba abriéndose paso, y emerge desde la raíz del pueblo hasta las cumbres del poder. Y si bien una cara bonita por sí sola no puede conquistar los corazones de la gente, nadie duda de que el continente siempre ayuda al contenido... Francia está soltando los lazos de la caja, desconoce lo qué hay dentro y la agita intentando descubrir la sorpresa. Pero aun con toda esa pátina de belleza, la emoción del regalo no parece tener la fuerza suficiente para apoderarse de sus deseos y hacerle olvidar sus problemas.
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Recuerdos de Salsipuedes


	U


	na vez al año se pueden comer pinchos de chistorra en la única salida que tiene la calle Salsipuedes. Se acompañan de un vino tinto de la tierra. La chistorra está hecha con las entrañas de cerdos sin patria. El vino es el jugo de uvas que tienen al sol como único dios. Nadie te pregunta tu patria ni tu dios a la entrada de la calle Salsipuedes. Te comes tu pincho de chistorra y te bebes tu vaso de vino con desenfadada libertad. Curioso destino, la calle Salsipuedes no eligió su nombre. Pero tampoco eligió el nombre de las calles que le secundan a su izquierda y a su derecha. Está destinada a convivir con ellas, como si de hermanas se trataran. Y no puede escapar a este puntual destino no elegido. Y así, sin quererlo ni pedirlo, la calle Salsipuedes, allí donde se comen cerdos sin patria y allí donde se bebe vino sin dios, quedó encerrada entre los radicales de la patria y entre los integristas de la deidad. Sus convecinos de la izquierda y sus convecinos de la derecha intentaron secuestrar la ajustada plazoleta en la que se expande y recrea la calle Salsipuedes. Pero las filosofías de estos convecinos no calaron entre los lugareños de Salsipuedes. Hace siglos que sus espíritus ya fueron ganados por las ristras de chistorra y por los porrones de vino. Y diríase que esa es su única filosofía y su única patria. Y diríase que la alegría de vivir es su único dios... Dicen por ahí que este año también estamos todos invitados a la fiesta de la calle Salsipuedes.
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Sobre el avance de la ciencia


	U


	na cosa es ser capaz de entender o reproducir un problema resuelto y otra bien distinta es ser capaz de resolverlo por sí mismo. Pero estos dos pasos necesitan de un paso previo, que no es otro que el de tener la perspicacia de plantearse ese problema. Estos tres procesos son necesarios para hacer ciencia y todos ellos son igualmente importantes, aunque sólo la curiosidad insatisfecha puede actuar de desencadenante. Después, y bajo la conjunción de esos tres pasos, se producirá el avance del conocimiento que implica el progreso científico y, posiblemente, el desarrollo tecnológico. Pocas son las sociedades que han conseguido dotar a su cuerpo social de estructuras capaces de sostener este esqueleto. No es una labor baladí ni un montaje que se pueda improvisar. Necesita de muchos años, de mucha constancia y de mucha dedicación y reposo intelectual. No se trata solamente, por dar un ejemplo de actualidad, de agarrar un programa de redes, poner cosas en los nodos de esa red con una determinada ley de evolución y mirar a ver qué sale. Se trata antes que nada de intentar responder a alguna pregunta, más o menos importante, pero al fin y al cabo, una pregunta. Sin esa pregunta previa no hay ciencia. Sólo hay puro pasatiempo, aunque también del simple pasatiempo pueden derivar avances. De cualquier manera, hoy en día, la producción del conocimiento es consecuencia de un gran colectivo de gente que tiene que gastar sus días en ello, como si de una fábrica se tratase, y que avanza a pasos agigantados por ese carácter masivo generador de un fondo constante de información y de ruido científico. De vez en cuando, desde ese fondo surgen nuevas ideas que marcan picos, bien sean pequeños o bien sean grandes, que derivan en nuevos campos a explorar. El fenómeno se vuelve a repetir con carácter recursivo desde esas nuevas ideas seminales... Y así, la ciencia progresa y progresa sabiendo de dónde viene pero sin conocer hacia dónde va.

	 

	 

	

5
“Don’t stop:
Stay hungry, Stay foolish”


	N


	unca falta gente con visión catastrofista: ‘―Atención señores y señoras, el mundo se acaba. Los hombres se volverán estériles, las montañas se secarán, los ríos se convertirán en ciénagas, las cosechas se perderán repletas de langostas, los mares ya no darán más bacalao y todos moriremos asfixiados bajo el sol infernal’... En fin, tampoco es para tanto, la vida es de por sí alegre y supera todos los pros y todos los contras que le pongan por delante. La política sólo es un accidente más de la vida en sociedad, unos señores que no tienen otra cosa que hacer más que repartirse unos cuantos sillones y poltronas para beneficio propio y de los suyos. Nada más. El mundo podría seguir funcionando sin todos ellos. Por mucha ideología y mucha bandera que enarbolen no consiguen hacer demasiada mella en la hormigonera social, allí donde todas las sangres y todos los fluidos están en permanente revoltijo. La vida se abre paso y sigue su curso. Los viejos se apartan a un lado y las nuevas generaciones tiran para adelante. Siempre los hay que quieren perpetuarse, que se sienten imprescindibles, que se creen que el mundo no puede seguir funcionando sin su presencia, pero los hubo bien grandes que se fueron al pozo y nadie se acuerda de ellos. Los hay que son felices con muy poco, si sus vecinos son gerentes la felicidad la alcanzan con ser directores gerentes. Si sus vecinos fuesen analistas serían felices nada más que siendo jefes de proyecto. Incluso algunos se conforman con ser testaferros de los negocios que se hacen en la factoría o taller chino del barrio. Su felicidad es así de elemental. Sólo necesitan crearse la paja mental de que son un poquito más que el vecino. Basta para ello que en su rótulo ponga una palabra más que en el rótulo del de enfrente. Digamos que la verdad del asunto es que esa palabrita demás es la que justifica que al final de mes se lleve a su casita unas cuantas monedas más que el resto de los mortales. Eso les puede permitir tener un pisito más decente, un cochecito más grande y hasta algunos pueden comprarse un chalecito a las afueras del pueblo. Parece ser que después de tantos siglos de monsergas de todo tipo, el concepto de felicidad no se ha modificado demasiado, al menos para una gran mayoría, y ahí anda todo el mundo tras de ella... Por nuestros lares la cosa no es diferente... Los acordes de flamenco suenan en la calle, las charangas van y vienen, los jovencitos y jovencitas se enamoran y se desenamoran, el bullicio se relame en su propio desconcierto, el verano pasa sobre los cerebros deslavados, los mayores esperan la llamada de la muerte en el banco de la esquina, los edificios se construyen y se deconstruyen, las plantas crecen y crecen y crecen, y después se entristecen, amarillean y se secan, los toros reparten cornadas a diestro y siniestro, la liturgia bautismal sigue haciendo reyes y reinas en los jardines purpúreos, los corazones, los huesos y los tendones se pueden romper pero también recomponer, las campanas de la iglesia siguen dando las horas por la mañana, por la tarde y por la noche, la vida sigue, sigue y sigue, y el mundo gira y gira y gira... Y la pluma del tiempo va engullendo nuestro presente y escribiendo su novela sobre el atril de la inocencia traicionada... (‘Don’t stop: Stay hungry, Stay foolish’).
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La magia de Obaba
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	a patria obabense era un conglomerado de aldeas y pueblos que se extendía sobre la planicie labrada por el río Kolo-Kolo y que se prolongaba por las laderas de los Baimeneos, montañas que albergaban suaves valles entre ellas además de algún que otro complicado y bien enhiesto pico. Desde el centro administrativo situado en Obaba, pasando por los densos bosques de Masalla y por los cabezos de Boria, hasta las playas de Caucasia y los fértiles campos de Mulillas Preñadas, todos los habitantes del Territorio se consideraban Obabenses. Pero el sentimiento no era homogéneo ni había acabado de esponjarse y sedimentar sobre toda la zona. Al fin y al cabo, Obaba, como entidad político-administrativa, no se sustentaba sobre ningún catálogo de valores ni de deseos, bien fuesen implícitos o bien fuesen explícitos. Obaba no era el producto más que de su única filosofía vigente de por siglos: ‘Mañana amanecerá y ya veremos’. La mayor herencia cultural recibida, que se transmitía de generación en generación, no era otra que la de ‘―sobrevive como puedas’, lo que comúnmente se llamaba ‘picaresca’, que en ocasiones era considerada como un alto signo de inteligencia, incluso entre una parte de su clase dirigente. Es por ello que era habitual encontrar en Obaba grupos que unían sus picarescas con el único objetivo de dar lugar a otra más grande. A mayor picaresca mayor probabilidad de supervivencia. Hay valores, que si se dan en la vida cotidiana es porque se transmiten desde arriba hacia abajo, de lo contrario sería impensable su existencia. Pero quizás es que la cosa no daba para más, o quizás es que no había otra solución posible para las vidas individuales. En Obaba, no había planificación alguna, ni a corto ni a medio ni a largo plazo. Todo se iba improvisando sobre la marcha. Esta forma de funcionar generaba otra de las realidades habituales que le tocaba vivir a la mayoría de los comunes mortales: ‘―Ahora que aprendimos a jugar nos cambiaron las reglas’. Sólo las estaciones del tiempo y las fiestas patronales de cada población eran inmutables e iban marcando las horas en el reloj vital obabense. Todo lo demás era un simple dejarse llevar, un simple comer, dormir y reproducirse sobre los ricos pastos que proporcionaba el Kolo-Kolo a todas sus tribus... Pero aún había más. En dos concejos vecinos, Lacasa y Labaska, muy cercano el uno del otro, no se ponían de acuerdo con qué bandera colgar en sus ayuntamientos. En Lacasa sólo querían ver ondear la bandera de su localidad junto a la oficial de Obaba, si bien había un reducido sector de vecinos lacasianos que se sentía hermanado con Labaska hasta tal punto que deseaban cambiar la bandera obabense por la correspondiente labaskiana. La postura desde el otro lado no era simétrica y así hay que decir que ningún habitante labaskiano defendió nunca el poner la bandera de Lacasa en el balcón de la municipalidad de Labaska. Sí que defendían por el contrario el no querer poner la bandera de Obaba en su ayuntamiento. En el fondo, sólo había un deseo de fagocitosis desde Labaska hacia Lacasa para transformarse en un pequeño engendro labaskiano separado de Obaba, con el agravante y paradoja histórica de que Lacasa era un pueblito que preexistía a la propia Obaba, mientras que Labaska era no más que una creación administrativa obabense de los últimos años... Estos líos mentales eran típicos en Obaba. En otras geografías, más allá de los Baimeneos, se consideraba a Obaba un país folclórico que llevaba siglos perdido en confusiones y enzarzado en ridículas discusiones, infantiles a los ojos de cualquier persona medianamente cabal. Pero esa era su realidad y nadie podía obviarla, es más, esta realidad acababa por conformar todo su presente hasta llegar al auténtico hastío... Finalmente una bandera no es otra cosa más que un trozo de tela pintado de varios colores y decorado con diferentes símbolos y geometrías. Pero si a un cerebro lo bombardean desde pequeñito con que ese trozo de tela representa unos límites geográficos, un colectivo social y una determinada historia, aunque sea tergiversada o inventada, entonces ya no hay escapatoria. Toda esa materia gris pasa a formar parte de un deseo colectivo frustrado, el de una hipotética Arcadia, que nunca existió más allá de sus cabezas, pero a la que se supone que podría alcanzar su felicidad sin más ingrediente que con su bandera ondeando ‘libre’ al viento... Obaba y sus historietas de cómic para niños pequeños. Ridículas en el fondo pero trágicas en las formas y en los resultados. Era una parte más de la magia obabense y ninguno de sus habitantes podía escapar a ella.
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